
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
CASAS DE DESAGRAVIO 

PROMESAS DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA  
POR CADA HORA DE DESAGRAVIO1 

 

1. Mil días de indulgencias. 
2. La protección continua, para vosotros 

durante los días calamitosos. 
3. La salvación eterna de las almas de vuestros 

parientes que no se han convertido. 
4. Liberación de mil almas del Purgatorio. 
5. La anulación de hechizos y conjuros mágicos, 

ritos satánicos en perjuicio de vosotros y de 
vuestros familiares. 

6. La asistencia personal Mía, de Jesús y San 
José en el día de vuestra muerte. 

7. La Promesa de la Bendición que sólo los 
Santos encuentran, tanto en el Cielo como en 
la Tierra. 

                                                 
1
 Julián Soto Ayala “El Discípulo”, Sonora-México. 

Las oraciones de este Devocionario cuentan con la 
Aprobación Eclesiástica del Obispo de Ciudad 
Obregón, Ms. Juan Manuel Mancilla Sanchez, 30 
de Enero de 2008. 

8. El conocimiento inmediato de vuestros 
pecados, a fin que os enmendéis y os 
confeséis ante el Sacerdote. 

9. La curación de los enfermos, de los cuales 
Dios disponga en Su Misericordia 
restablecer la salud. 

10. La aceptación de la Divina Voluntad en 
todo lo que Dios os enviare, con ello vendrá 
la purificación de todos vuestros males y la 
santificación de vuestras almas. 

11. Conocimiento profundo de las cosas 
celestiales mediante el don de la Fe. 

12. La gracia para perseverar y vencer en los 
ataques del anticristo. 

 
Un segmento del Cuarto Mensaje Universal, 

donde la Virgen hace otras Promesas por la Hora 

de Oración de Reparación y Desagravio: 

 
Si hacéis una buena confesión y recibís con 
frecuencia a Jesús Sacramentado:  
� Recibiréis conocimiento interior para 

discernir lo que viene del maligno.  
� Recibiréis palabras para instruir en la Fe 

Católica a cuantos se os acercan con 
propósitos de conversión. Y por último:  

� El premio de la consolación que Dios entrega 
a las almas dóciles y humildes, pero debéis 
hacer, de vuestra Hora de Desagravio, una 
hora de amor y de fe. 

 
 

PETICIONES DE LA SANTÍSIMA VIRGEN 
PARA LAS CASAS DE DESAGRAVIO 

 
1. Que las Casas de Desagravio se promuevan 

en todos los Movimientos de la Iglesia. 
2. Que haya multitud de ellas, y que cada una 

esté reportada con el párroco que le 
corresponda. 

3. Que la oración, principalmente los días 
jueves o viernes, sea iniciando a las 3:00 de 
la tarde, Hora de la Divina Misericordia. 

4. Que haya una pareja responsable de esa 
casa: matrimonio o dos personas de la 
misma familia. 

5. La oración tendrá que ser diaria por las Siete 
Espadas que atraviesan Mi Corazón 
Inmaculado. 
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EL ORDEN PARA REZAR LAS ORACIONES 

 
1. Trisagio a la Santísima Trinidad. 
2. Comunión espiritual. 
3. Lectura del Evangelio del día. 
4. Oración de San Miguel Arcángel. 
5. Oración al Ángel de la Guarda. 
6. Letanías de los Santos Ángeles. 
7. Consagración a la Preciosa Sangre. 
8. Corona de la Misericordia. 
9. Invocación a San José. 
10. Alabanza de Desagravio. 

 
DURANTE LOS 7 DÍAS DE LA SEMANA, EN 
RECORDATORIO DE MIS 7 DOLORES Y EN 
EJERCICIO DE LAS 7 PALABRAS DEL OFICIO DEL 
VIERNES SANTO, EMITIDAS POR MI SANTÍSIMO 
HIJO: 
OFRECERÉIS UNA HORA DE REPARACIÓN Y 
DESAGRAVIO A LOS 2 SAGRADOS CORAZONES. 
LO HARÉIS POR LOS SACERDOTES Y LAS 
BENDITAS ÁNIMAS DEL PURGATORIO.  

 
 

MEDITACIÓN Y OFRECIMIENTO 
PARA CADA DÍA DE LA SEMANA 

 
Las 7 Palabras de Nuestro Señor Jesucristo  

en la Cruz y los 7 Dolores que padeció  
Nuestra Madre, la Virgen María. 

 

LUNES 

1° Dolor:  

La Profecía del an-
ciano Simeón cuan-
do le dijo: “Mien-
tras a ti misma una 
espada Te atrave-
sará el Alma.” (Lu-
cas 2, 35) 

 
¡Oh, Bendita Virgen María, Madre de Dios! Por 
aquel Dolor que Tú, Señora, sentiste cuando 
Simeón Te profetizó que habrían de quitarle la vida 
a Tu Hijo Santísimo y que Él Te sería ‘Espada de 
Dolor’ que traspasaría Tu Alma: Te suplico 
humildemente, nos alcances del Señor, verdadero 
dolor y arrepentimiento por nuestros pecados. 
Amén. 

��  Meditar en silencio y rezar un Ave María. 

1ª Palabra: 

“Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen.” 
(Lucas 23, 34) 
 
Misericordioso, Señor, tan in-
clinado al perdón de las almas 
que exaltado en la Cruz, 
Mediador entre Dios y los 
hombres, para alcanzarnos la 
absolución de las ofensas cometidas contra Ti, la 
PRIMERA PALABRA pronunciada por Tus Labios  
fue de perdón para los que Te crucificaron: “Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen.” (Lc. 
23, 34). 

Por el dolor grande que padeció Tu Santísima 
Madre al pie de la Cruz, al oír las burlas, mofas y 
ofensas que contra Tu Divina Persona proferían las 
lenguas de los judíos: Te suplico, Señor, absuelvas 
a las Almas del Purgatorio del resto de la pena que, 
por sus pecados, deben pagar en el Purgatorio.  

Y a los que, mortalmente han despreciado Tu 
Divina Persona con su indiferencia o rechazo: Haz, 
Señor, que con verdadero dolor y lágrimas, la 
primera palabra que pronuncien sus labios sea 
para pedirte el perdón de sus pecados. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Padre Nuestro. 

 

MARTES 

2° Dolor:  

La huida a Egipto, 
escapando de la 
persecución de He-
rodes que quería 
matar al Niño: 

“Levántate, toma contigo al niño y a su madre y 
huye a Egipto, donde estarás hasta que yo te avise, 
porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.” 
(Mateo 2,13) 
 
¡Oh, Serenísima Reina de los Ángeles, Madre de 
Dios! Por aquel Dolor que Tú, Bendita Virgen, 
sentiste cuando tuviste que escapar a Egipto para 
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salvar de la muerte a Tu Hijo recién Nacido, ya que 
Herodes había mandado matar a todos los niños 
menores de dos años: Te suplico humildemente, 
nos alcances del Señor la sanación de todas 
nuestras culpas y heridas del pasado. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Ave María. 

2ª Palabra: 

“En verdad te digo, 
hoy estarás conmigo 
en el paraíso.” (Lu-
cas 23, 43) 

Rey Supremo, Señor 
de los Cielos y Tie-

rra, tan Compasivo con los dolores y sufrimientos 
de las almas que al ver desde el majestuoso trono 
de la Cruz, toda la tribulación y angustia que con 
tanta resignación  padecía por sus pecados el buen 
ladrón en el patíbulo de la cruz, la SEGUNDA 
PALABRA que pronunciaste fue prometerle la 
dicha y felicidad de Tu compañía en el Cielo: “Yo te 
aseguro: Hoy estarás Conmigo en el Paraíso.” (Lc. 
23, 43). 

Por el profundo dolor que sintió Tu Madre al pie 
de la Cruz al ver teñido de rojo por Tu Divina 
Sangre Su Manto sagrado: Te pido, Señor, Te 
acuerdes de las Almas del Purgatorio para que en 
vista de la paciencia y resignación con que sufren 
esos dolores y penas, las lleves a gozar las delicias 
de Tu Compañía en la Gloria.  

Y a los que por nuestros pecados merecemos 
padecer de las penas eternas danos, Señor, como a 
Dimas contrición y lágrimas de verdadera 
penitencia. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Padre Nuestro. 

 

MIÉRCOLES 

3° Dolor:  

La búsqueda de Jesús 
durante tres días, cuando 
se perdió en Jerusalén: 

“Y al cabo de tres días lo 
encontraron en el Templo, 
sentado en medio de los 

doctores, escuchándolos e interrogándolos.” (Lu-
cas 2, 46) 

¡Oh, Santísima Virgen María, Madre de Dios! Por 
aquel Dolor que Tú, Señora, tuviste cuando 
perdiste a Tu Amado Hijo y estuviste tres días sin 
hallarle: Te suplico humildemente, nos alcances de 
Su Divina Majestad todas las virtudes que 
perdimos por nuestros pecados, para que Le 
amemos y Le sirvamos con perseverancia, de 
ahora en adelante. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Ave María. 

3ª Palabra: 

“Mujer, ahí tienes a Tu 
hijo.” “Ahí tienes a tu 
Madre.” (Juan 19, 26-27) 
 
Divino Consolador de las 
almas que al contemplar 
desde el patíbulo de la 
Cruz la profunda tristeza 
que padeciera Tu amabilísima Madre, faltándole 
Tú, único consuelo, gozo, descanso y alivio de Sus 
penas, antes de apartarse de Tu vista  por la 
muerte, la TERCERA PALABRA que profirió Tu 
Santa Boca fue encomendarla a la custodia de Tu 
amado discípulo Juan, para que Le sirviese de 
alivio en Sus dolores y consuelo en Sus aflicciones: 
“Mujer, ahí tienes a Tu hijo.” “Ahí tienes a tu 
Madre.” (Jn. 19, 26). 

Por el cruento Dolor que sintió el Corazón de esta 
Soberana Señora, al ver que se Le cambiaba al 
Maestro por el discípulo, al Creador por la criatura, 
al Hombre-Dios por el puro hombre: Te suplico, 
Piadosísimo Señor que en vista de la más intensa 
de las penas y del gran desconsuelo que por verse 
ausentes de Ti, padecen Tus queridas Almas del 
Purgatorio, las consueles con la alegría de gozar de 
Tu Vida por eternidades en el Cielo.   

Y a los que para gozar de las delicias de las 
criaturas, voluntariamente se apartan de Ti por el 
pecado: haz que con verdadero dolor, aflicción y 
pena, lloren amargamente Tu ausencia, déjalos a 
la protección y amparo de Tu Soberana Madre. 
Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Padre Nuestro. 
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JUEVES 

4° Dolor:  

Encontrarse con Jesús, ca-
mino al Calvario: 

¡Oh, Soberana Reina de los 
Cielos! Por aquel Dolor 
Tuyo tan amargo, cuando 
viste a Tu Hijo querido 

cargado con el pesado leño de la Cruz sobre Sus 
Hombros, que era la carga de nuestros pecados: 
Humildemente Te suplico, nos alcances de Su 
Divina Majestad la remisión de todas nuestras 
culpas, para que podamos gozar de la vida eterna. 
Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Ave María. 
 

4ª Palabra: 

“¡Elí, Elí!, ¿lemá sabactaní? 
Esto es: ¡Dios Mío! ¡Dios 
Mío!, ¿por qué me has 
abandonado?” (Mateo 27, 
46) 

Divino Asilo y Amparo de 
las almas que colgando en 
el leño de la Cruz, com-
batido por fortísimos dolo-

res, tormentos y penas por espacio de tres horas, 
al verte tan olvidado y desamparado, sin consuelo, 
alivio, ni socorro de la Tierra ni del Cielo, en medio 
de tanto Dolor, Te quejaste al Eterno Padre en la 
CUARTA PALABRA diciéndole: “¡Dios Mío, Dios 
Mío!, ¿por qué Me has abandonado?” (Mt. 27, 
46). 

Por el gran Dolor que sintió Tu Santa Madre al ver 
que aunque tan cerca de Ti, no podía aliviar Tus 
Penas: Consuela, socorre y ampara, piadosísimo 
Señor, a las Almas del Purgatorio, ya que por verse 
tan olvidadas y desamparadas de los mortales, se 
quejan de los  tormentos y penas del Purgatorio.   

Y a los que por nuestras culpas merecemos ser 
olvidados de Ti, asístenos, Señor, y ampáranos 
para que con la ayuda y socorro de Tu Gracia, 
lloremos amargamente nuestros pecados. Que 
alcancemos, Señor, el asilo de Tu Divina 
Misericordia. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Padre Nuestro. 

VIERNES 

5° Dolor:  

Asistir a Su Hijo Jesús en Su 
bárbara Crucifixión y Muer-
te: 

¡Oh, Dolorosísima Virgen 
María, Madre de Dios! Por 
aquel Dolor que traspasó Tu 
amante Alma, cuando viste 
a Tu Santísimo Hijo Cruci-
ficado en la Cruz, puesto entre dos ladrones, 
mofado y burlado de todos y muriendo en el 
mayor de los sufrimientos: Te suplico humilde-
mente, nos alcances del Señor el don de la Gracia 
Santificante; y que antes de nuestra muerte 
podamos recibir Su Santísimo Cuerpo, con gran fe, 
pureza, devoción y amor. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Ave María. 

5ª Palabra: 

“Tengo sed.” (Juan 19, 28) 

Omnipotente y Soberano 
Señor, tan ansioso por el 
bien y la salud de las almas, 
que al ver desde la altura de 
la Cruz el desprecio que 
habrían de hacer los mor-
tales a la eficaz medicina de 
Tu Preciosísima Sangre, para el recobro de la salud 
perdida, manifestaste al mundo en la QUINTA 
PALABRA que profirieron Tus Sagrados Labios, la 
ardiente sed de salvación que Te afligía: “Tengo 
sed.” (Jn. 19, 28). 

Por el gran dolor que sintió Tu Santísima Madre al 
ver la crueldad de los verdugos que en vez de agua 
Te dieron a beber hiel y vinagre: Te suplico, Señor, 
apagues con el refrigerio de Tu Divina Sangre la 
sed grande que padecen las Almas del Purgatorio, 
por los ardores de las voraces llamas en las que se 
purifican. 

Te pido también por nosotros que enfermos por el 
pecado, hemos menospreciado ese Remedio eficaz 
para el recobro de nuestra salud: Haz, Señor, que 
verdaderamente arrepentidos enmendemos nues-
tras culpas mediante la penitencia, para que se 
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encienda más y más en nosotros la sed de nuestra 
salvación. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Padre Nuestro. 

 

SÁBADO 

6° Dolor:  

Recibir el Cuerpo de Jesús 
cuando fue bajado de la 
Cruz y depositado en Sus 
brazos: 

¡Oh, Soberana Reina, Dulcí-
sima Madre y Señora nues-
tra! Por aquel gran Dolor 

que padeciste, cuando recibiste muerto en Tus 
Brazos a Tu Hijo, completamente desfigurado: Te 
suplico humildemente, nos ayudes a traspasar 
nuestro corazón de dolor por el pecado del 
mundo, para que llenos de misericordia por los 
demás, podamos llegar a ver a Dios en la Gloria. 
Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Ave María. 

6ª Palabra: 

“Todo está consumado.” 
(Juan 19, 30) 

Benignísimo Padre y Re-
dentor de las almas, que 
habiendo satisfecho de 
todo rigor de Justicia al 
Eterno Padre con el Precio 
infinito de Tu Divina Sangre 
derramada en el árbol de la 

Cruz; y como el hombre no podía satisfacer la 
deuda que por su culpa contrajo, exclamaste 
diciendo en la SEXTA PALABRA: “Todo está 
cumplido.” (Jn. 19, 30). Porque ni había más que 
satisfacer, ni tenías más que padecer.  

Por el Dolor grande que sintió Tu Santísima Madre 
al verte Llagado de Pies a Cabeza en la Agonía de la 
Cruz: Haz, Misericordiosísimo Señor, que satis-
fecha ya Tu Divina Justicia, con el valor de los 
sufragios y sacrificios que Te ofrece la piedad 
cristiana, dejen ya de padecer las Almas del 
Purgatorio todos sus  dolores, tormentos y  penas.  

Y a los que hemos sido mortalmente gravados con 
la deuda del pecado: Haz, Piadosísimo Señor, que 
con el valor de Tu Gracia podamos satisfacer la 
deuda en la tabla de la penitencia. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Padre Nuestro. 

 

DOMINGO 

7° Dolor:  

Contemplar a Su Divino 
Hijo acostado en el 
Sepulcro: 

¡Oh, afligidísima Virgen 
María, Madre de Dios! 
Por aquel gran Dolor 
que sentiste, cuando 
viste que llevaron a Tu Santísimo Hijo al Santo 
Sepulcro: Te suplico humildemente, nos ayudes y 
ampares, Bendita Virgen, y en la hora de nuestra 
muerte supliques a Tu Hijo, que por Su infinita 
Misericordia, por Su Pasión y Muerte, y por Tus 
grandes Merecimientos, reciba nuestras almas en 
la vida eterna. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Ave María.  

7ª Palabra: 

“Padre, en Tus manos en-
comiendo Mi Espíritu.” 
(Lucas 23, 45) 
 
Divino Glorificador de las 
almas, que concluidos los 
dolores, tormentos y penas 
de la Cruz, estando ya para 
expirar y en agonía de 
muerte, esforzando la Voz, dijiste en la SÉPTIMA y 
última PALABRA: “Padre, en Tus Manos pongo Mi 
Espíritu,” (Lc. 23, 46).  

Y después, cuando inclinaste la cabeza y expiraste, 
Te manifestaste en el Seno de Abraham, para 
glorificar con Tu Divina Presencia a las Almas del 
Purgatorio: Por el Dolor de los dolores que penetró 
el Corazón de Tu Soberana Madre al ver apagada 
la Luz de Tus Ojos con la Muerte, Te 
encomendamos, Señor, las Almas del Purgatorio 
para que concluidos y acabados ya sus dolores, 
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tormentos y penas, las recibas en Tus Manos y las 
lleves a contemplarte  por toda la eternidad en el 
Cielo.   

Y a los que tantas veces han intentado quitarse la 
vida por sus culpas: Haz, Piadosísimo Señor, que 
verdaderamente arrepentidos, digan en la hora de 
la muerte: —Padre, en Tus Manos pongo mi 
Espíritu. Amén. 
 

��  Meditar en silencio y rezar un Padre Nuestro. 

 
 

TRISAGIO A LA SANTÍSIMA TRINIDAD 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

La Señal de la Cruz 

���� Por la Señal de la Santa Cruz, 
���� de nuestros enemigos, 
���� líbranos, Señor, Dios nuestro. 

 
���� En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo. Amén. 
 
 

Antífona 1: 

Bendita sea la Santísima e Indivisible Trinidad, 
que todas las cosas crea y gobierna, ahora y 
siempre, y por los siglos de los siglos. 
 
V: ���� Señor, abre mis labios. 
R: Y mi boca proclamará Tu alabanza. 
 
V: Dios mío, ven en mi auxilio. 
R: Señor, date prisa en socorrerme. 
 

(Inclinando la cabeza) 

V: Gloria sea dada al Padre, gloria al Eterno Hijo, 
gloria al Espíritu Santo, por los siglos infinitos.   

R:   Amén. 
 

Acto de Contrición 
 

Amorosísimo Dios, Trino y Uno, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, en Quien creo, en Quien espero, a 
Quien amo con todo mi corazón, cuerpo y alma, 
sentidos y potencias; por ser Tú, mi Padre, mi 
Señor y mi Dios, infinitamente Bueno y digno de 
ser amado sobre todas las cosas: Me pesa, 
Trinidad Misericordiosísima; me pesa, Trinidad 
Santísima; me pesa, Trinidad Amabilísima, de 
haberte ofendido sólo por ser Quien Eres. 
Propongo y Te doy palabra de nunca más 
ofenderte y morir antes que pecar. Espero en Tu 
Suma Bondad y Misericordia Infinita, me has de 
perdonar todos mis pecados y me darás la Gracia 
para perseverar en un verdadero amor y sincera 
devoción a Tu siempre Amable Trinidad. Amén. 

 
Himno 

 
¡Oh, Unidad, Perenne Luz! 
Ahora que el sol declina, 

en nuestros pechos infunde 
amor, Trinidad Divina. 

A la aurora Te alabamos 
y también al mediodía, 

y pedimos que Te hagamos 
en el Cielo compañía. 

Al Padre, al Hijo y a Ti, 
¡oh, Espíritu de Vida!, 

ahora y siempre sean dadas 
alabanzas infinitas. 

Amén. 
 
V: Santo Dios, Santo Omnipotente, Santo In-

mortal. 
R:  Ten Misericordia de nosotros y del mundo 

entero.  
 
V: A Ti, Señor, sea dada toda alabanza. 
R:  Pues eres el Rey de la Gloria Eterna. 
 

��  Padre Nuestro… 
 



 
Se repite NUEVE VECES:  
(Inclinando la cabeza hasta el piso 

2
)  

V: Santo,   Santo,   Santo,   Señor   Dios  de  los 
Ejércitos,  llenos  están  los  Cielos  y  la  Tierra  
de  la Majestad de Tu  Gloria.  (Cf. Is. 6, 3)

R: Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu 
Santo. (En la novena invocación se añade):

Por infinitos siglos de los siglos. Amén.
 

 Este ejercicio se repite TRES VECES, desde 
‘Santo Dios, Santo Omnipotente...’

 
Antífona 2:   

A Ti, Dios Padre Ingénito; a Ti, Hijo Unigénito; 
a Ti, Espíritu Santo Paráclito, Santa e Indivisible 
Trinidad: De todo corazón Te confesamos, 
alabamos y bendecimos. A Ti se dé la gloria por 
infinitos siglos.   
 
V: Bendigamos al Padre, y al Hijo, y al Espír

Santo. 
R: Alabémosle  y ensalcémosle  por los  siglos  de 

los siglos.  Amén. 
 
Oración:  
 

¡Amabilísimo Señor Dios, Uno y Trino! Danos 
continuamente Tu Gracia, Tu Amor y Tu 
Comunicación, para que en el tiempo y en la 
eternidad Te amemos y Te glorifiquemo
Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, en Una 
Deidad, por infinitos siglos. Amén. 

 
GOZOS DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD

 
Dios Uno y Trino a Quien

tanto Arcángeles y Querubines,

 R: Ángeles y Serafines dicen:
“Santo, Santo, Santo.” 

 
Santísima Trinidad, 

Una Esencia Soberana 
de donde en raudales mana

la Divina Caridad, 
de Tu inmensa Majestad,
ante el Trono Sacrosanto:

                                                 
2
 Si el devoto puede convenientemente hacerlo.

 

Santo,   Santo,   Santo,   Señor   Dios  de  los 
Ejércitos,  llenos  están  los  Cielos  y  la  Tierra  
de  la Majestad de Tu  Gloria.  (Cf. Is. 6, 3) 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, gloria al Espíritu 
invocación se añade): 

initos siglos de los siglos. Amén. 

Este ejercicio se repite TRES VECES, desde 
‘Santo Dios, Santo Omnipotente...’ 

A Ti, Dios Padre Ingénito; a Ti, Hijo Unigénito; 
a Ti, Espíritu Santo Paráclito, Santa e Indivisible 
Trinidad: De todo corazón Te confesamos, 
alabamos y bendecimos. A Ti se dé la gloria por 

Bendigamos al Padre, y al Hijo, y al Espíritu 

Alabémosle  y ensalcémosle  por los  siglos  de 

¡Amabilísimo Señor Dios, Uno y Trino! Danos 
continuamente Tu Gracia, Tu Amor y Tu 
Comunicación, para que en el tiempo y en la 
eternidad Te amemos y Te glorifiquemos, Dios 
Padre, Dios Hijo, Dios Espíritu Santo, en Una 

GOZOS DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Dios Uno y Trino a Quien 
tanto Arcángeles y Querubines, 

Ángeles y Serafines dicen: 
 

 
de donde en raudales mana 

de Tu inmensa Majestad, 
ante el Trono Sacrosanto: 

Si el devoto puede convenientemente hacerlo. 

 R: Ángeles y Serafines dicen:
“Santo, Santo, Santo.”

 
¡Oh, Misteriosa Deidad!

de Una Esencia y Tres Personas,
pues que piadosa perdonas
nuestra miseria y maldad,

oye con benignidad
este fervoroso canto.

 R: Ángeles y Serafines dicen:
“Santo, Santo, Santo.”

 
El Trisagio que Isaías

escribió con tanto celo,
lo cantan siempre en el Cielo

Angélicas Jerarquías;
tan piadosas melodías

son de las almas encanto:

 R: Ángeles y Serafines dicen:
“Santo, Santo, Santo.”

 
Este Trisagio glorioso,
voz del Coro Celestial,

contra el poder infernal
es auxilio poderoso.

Y en este mar tormentoso,
Puerto en que cesa el quebranto:

 R: Ángeles y Serafines 
“Santo, Santo, Santo.”

 
De la muerte repentina,
del rayo exterminador,

de la peste y del temblor
libra esta Oración Divina;

ella la mente ilumina
y disipa nuestro llanto:

 R: Ángeles y Serafines dicen:
“Santo, Santo, Santo.”

 
De la guerra fratricida,

que ensangrienta nuestro suelo,
el Trisagio, Don del Cielo,

nos preserva con su amparo;
y en dulce paz bendecida,

suba hasta Dios nuestro canto:

 R: Ángeles y Serafines dicen:
“Santo, Santo, Santo.”
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Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

¡Oh, Misteriosa Deidad! 
de Una Esencia y Tres Personas, 

pues que piadosa perdonas 
nuestra miseria y maldad, 

oye con benignidad 
este fervoroso canto. 

Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

El Trisagio que Isaías 
escribió con tanto celo, 

lo cantan siempre en el Cielo 
Angélicas Jerarquías; 

tan piadosas melodías 
de las almas encanto: 

Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

Este Trisagio glorioso, 
voz del Coro Celestial, 

contra el poder infernal 
es auxilio poderoso. 

Y en este mar tormentoso, 
en que cesa el quebranto: 

Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

De la muerte repentina, 
del rayo exterminador, 

de la peste y del temblor 
libra esta Oración Divina; 

ella la mente ilumina 
y disipa nuestro llanto: 

Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

guerra fratricida, 
que ensangrienta nuestro suelo, 

el Trisagio, Don del Cielo, 
nos preserva con su amparo; 

y en dulce paz bendecida, 
suba hasta Dios nuestro canto: 

Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 
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Es el Iris que se ostenta 

precursor de la bonanza. 
Es Áncora de Esperanza 

en la deshecha tormenta; 
es la Brújula que orienta 

al tender la noche el manto: 

 R: Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

 
Es Escudo Soberano 
de la Divina Justicia 

con que de infernal malicia 
triunfa el devoto Cristiano, 
y hace que el dragón tirano 
huya con terror y espanto: 

 R: Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

 
Yo confío en Tu Amor, 

Santo Dios, Fuerte, Inmortal, 
que en el Coro Celestial 
cantaré con gran fervor 

el himno que tanto honor 
Te causa, cuando en su canto: 

 R: Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

 
Dios Uno y Trino a Quien 

tanto Arcángeles y Querubines: 

 R: Ángeles y Serafines dicen: 
“Santo, Santo, Santo.” 

 
 
Ofrecimiento para ganar las indulgencias, siempre 
que se rece el Trisagio. 
 

Te rogamos, Señor, por el estado de nuestra 
Santa Madre, la Iglesia, por sus Prelados, y muy 
especialmente por nuestro Santo Padre, el Papa; 
por la exaltación de la Fe Católica, extirpación de 
las herejías, paz y concordia entre todos los 
Cristianos; por la conversión de los infieles, herejes 
y pecadores, por mis padres, parientes, amigos y 
enemigos, por los agonizantes y caminantes, por 
las benditas Almas del Purgatorio y demás fines de 
nuestra Santa Madre, la Iglesia. Amén. 
 
 

� LECTURA DEL SANTO EVANGELIO DEL DÍA � 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

COMUNIÓN ESPIRITUAL 
 
Consiste en un ardiente deseo de recibir a Jesús 

Sacramentado, y se puede hacer interiormente, 

siempre y en cualquier lugar que nos hallemos. He 

aquí una fórmula fácil de retener en la memoria: 

 

 

Todos:  

Jesús mío, creo que estás realmente Presente en el 
Santísimo Sacramento.  

Te amo sobre todas las cosas y deseo que vengas a 
mi alma.  

No pudiendo recibirte ahora Sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
 
 
(Aquí, como si realmente hubieses recibido a Jesús 

Sacramentado en tu corazón, detente algunos 

instantes para hacer actos de amor y confianza y 

pedirle las gracias que más necesites). 

 
Como si ya hubieses venido Te abrazo y me uno 
todo (a) a Ti; no permitas que jamás me separe de 
Ti.  
 

Eterno Padre, Te ofrezco la Sangre Preciosísima de 
Jesucristo en expiación de mis pecados y por las 
necesidades de la Santa Iglesia. 
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ORACIÓN A SAN MIGUEL ARCÁNGEL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todos: San Miguel Arcángel, defiéndenos en la 
batalla. Sé nuestro amparo contra la perversidad y 
las acechanzas del demonio, que Dios manifieste 
sobre él Su Poder, es nuestra humilde súplica.  

Y tú, ¡oh, Príncipe de la milicia celestial!, con la 
fuerza que Dios te ha conferido: ¡Arroja al infierno 
a Satanás y a los demás espíritus malignos que 
vagan por el mundo para la perdición de las almas! 
Amén. 
 

ORACIÓN DEL ÁNGEL DE LA GUARDA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Todos: Ángel Santo, que velas por mi pobre alma y 
por mi vida, no me dejes, soy pecador, no me 
desampares a causa de mis manchas.  

No dejes que se me acerque el mal espíritu, y 
dirígeme poderoso preservando mi cuerpo mortal. 

Toma mi mano débil y condúceme por el camino 
de la Salvación. Amén. 
 
 

LETANÍA DE LOS SANTOS ÁNGELES 
 
Señor, ten piedad de nosotros. 

—Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 
—Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 
—Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, óyenos. 
—Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 
—Cristo, escúchanos. 

Dios Padre, Creador de los Ángeles. 
—Ten piedad de nosotros. 

Dios Hijo, Señor de los Ángeles. 
—Ten piedad de nosotros. 

Dios Espíritu Santo, vida de los Ángeles. 
—Ten piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad, delicia de todos los Ángeles. 
—Ten piedad de nosotros. 
 

� Santa María. 

—Ruega por nosotros. 

� REINA DE LOS ÁNGELES. 

—Ruega por nosotros. 

� LOS NUEVE COROS DE LOS ESPÍRITUS BIENA-

VENTURADOS. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS SERAFINES. 

—Rueguen por nosotros. 

� Ángeles del amor. 
—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS QUERUBINES. 

—Rueguen por nosotros. 

� Ángeles de la Palabra. 
—Rueguen por nosotros. 
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� SANTOS TRONOS. 

—Rueguen por nosotros. 

� Ángeles de la Vida. 

—Rueguen por nosotros. 

� Ángeles de la Adoración. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTAS DOMINACIONES. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTAS POTESTADES. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTAS VIRTUDES. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS PRINCIPADOS. 

—Rueguen por nosotros. 

� SAN MIGUEL ARCÁNGEL. 

—Ruega por nosotros. 

�  Vencedor de lucifer. 

—Ruega por nosotros. 

�  Ángel de la fe y de la humildad. 

—Ruega por nosotros. 

�  Preservador de la Santa Unción. 

—Ruega por nosotros. 

� Patrono de los moribundos. 

—Ruega por nosotros. 

� Príncipe de los Ejércitos Celestiales. 

—Ruega por nosotros. 

�  Compañero de las almas de los fieles 

difuntos. 

—Ruega por nosotros. 

� SAN GABRIEL ARCÁNGEL. 

—Ruega por nosotros. 

� Poder de Dios. 

—Ruega por nosotros. 

� Santo Ángel de la Encarnación. 

—Ruega por nosotros. 

� Fiel Mensajero de Dios.  

—Ruega por nosotros. 

� Ángel de la Esperanza y de la Paz. 

—Ruega por nosotros. 

�  Protector de todos los siervos y siervas de 
Dios. 
—Ruega por nosotros. 

� Guardián del Santo Bautismo. 
—Ruega por nosotros. 

� Patrono de los Sacerdotes. 
—Ruega por nosotros. 

� SAN RAFAEL ARCÁNGEL. 

—Ruega por nosotros. 

� Medicina de Dios. 
—Ruega por nosotros. 

� Ángel del Amor Divino. 
—Ruega por nosotros. 

� Vencedor del enemigo malo. 
—Ruega por nosotros. 

� Auxilio en la gran Tribulación. 
—Ruega por nosotros. 

� Ángel del dolor y de la curación. 
—Ruega por nosotros. 

�  Patrono de los médicos, de los caminantes 
y de los viajeros. 
—Ruega por nosotros. 

� GRANDES ARCÁNGELES SANTOS. 

—Rueguen por nosotros. 

� SAN URIEL ARCÁNGEL, FUEGO DE DIOS. 

—Ruega por nosotros. 

� SAN JEHUDIEL ARCÁNGEL, GLORIA DE DIOS. 

—Ruega por nosotros. 

� SAN SALATIEL ARCÁNGEL, ORACIÓN DE DIOS. 

—Ruega por nosotros. 

� SAN BARAQUIEL ARCÁNGEL, BENDICIÓN DE 

DIOS. 

—Ruega por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES AL SERVICIO ANTE EL 

TRONO ALTÍSIMO. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES AL SERVICIO DE LOS 

HOMBRES. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES CUSTODIOS. 

—Rueguen por nosotros. 
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� Auxilio en nuestras necesidades. 

—Rueguen por nosotros. 

�  Luces en nuestra oscuridad y defensa, ante 

todo peligro. 

—Rueguen por nosotros. 

� Exhortadores de nuestra conciencia. 

—Rueguen por nosotros. 

� Intercesores ante el Trono de Dios. 

—Rueguen por nosotros. 

� Escudos defensores contra malignos ene-

migos. 

—Rueguen por nosotros. 

� Constantes compañeros nuestros. 

—Rueguen por nosotros. 

� Segurísimos conductores nuestros. 

—Rueguen por nosotros. 

� Fidelísimos amigos nuestros. 

—Rueguen por nosotros. 

� Sabios consejeros nuestros. 

—Rueguen por nosotros. 

�  Ejemplos de obediencia y seguro consuelo 

en el abandono. 

—Rueguen por nosotros. 

� Espejos de humildad y de pureza. 
—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES DE NUESTROS SACERDOTES 

Y PASTORES. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES DE NUESTRAS FAMILIAS. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES DE NUESTROS NIÑOS. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES DE NUESTRA TIERRA Y 

PATRIA. 

—Rueguen por nosotros. 

� SANTOS ÁNGELES DE LA SANTA IGLESIA. 

—Rueguen por nosotros. 
 
� Todos los Santos Ángeles: 
—Asístanos en la vida. 

� Todos los Santos Ángeles: 
—Asístanos en la muerte. 

� A todos los Ángeles:  
—En el Cielo se los agradeceremos. 

 
� Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo. 

—Perdónanos, Señor. (Con golpe en el pecho) 

 
� Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo. 

—Escúchanos, Señor. (Con golpe en el pecho) 

 
� Cordero de Dios, que quitas el pecado del 

mundo. 

— Ten misericordia de nosotros Señor, y del 

mundo entero. (Con golpe en el pecho) 

 
Todos: Rueguen por nosotros, Santos Ángeles de 
Dios, para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 
Guía: Dios mandó a Sus Ángeles, que cuiden de ti, 
los cuales te guardarán en todos tus caminos. 
 
Todos: Amén. 
 
 
 

CONSAGRACIÓN 
A LA PRECIOSA SANGRE DE JESÚS 

 

Todos: Cons-
ciente de mi 
nada y de Tu 
Grandeza, Mi-
sericordiosísi-
mo Salvador, 
postrado (a) a 
Tus Pies, Te 
agradezco por 
tantas gracias 
que has regalado a mí, criatura ingrata; 
principalmente, por haberme rescatado del poder 
de las tinieblas satánicas. Por medio de Tu 
Preciosísima Sangre, Tú nos has trasladado a Tu 
Reino. 
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En presencia de la Madre de Dios, de mis Ángeles 
Custodios, de mis Santos Patronos y de toda la 
Corte Celestial, yo me consagro a Tu Preciosísima 
Sangre, con la que redimiste al mundo del pecado, 
de la muerte y del infierno. 

Yo prometo, con el auxilio de Tu gracia y según mis 
fuerzas, hacer revivir la Devoción a Tu Preciosa 
Sangre, la cual derramaste hasta la última gota, 
por nuestra Redención, y propagarla a fin de que 
Tu Adorable y Preciosa Sangre sea honrada, 
venerada y glorificada por todos. 

De esta manera, quiero reparar mis infidelidades 
hacia Tu Preciosa Sangre y expiar así, las 
profanaciones de que ha sido objeto, el más alto 
Precio de nuestra Redención. Ojalá, fuese posible 
volver como no cometidos todos mis pecados, mis 
frialdades y todas las irreverencias- con las que Te 
he ofendido a Ti, mi Señor y mi Dios. 

Mírame aquí, mi Jesús, postrado (a) ante Ti: yo Te 
ofrezco el gran amor y las oraciones ofrecidas por 
Tu Santísima Madre, por Tus Discípulos fieles, por 
todos Tus Ángeles y Tus Santos, a Tu Preciosa 
Sangre. No recuerdes más mi frialdad y 
perdóname todas las ofensas que he cometido 
contra Ti.  

Rocíame y cúbreme, ¡oh, Divino Salvador!, con Tu 
Preciosa Sangre, para que Te ame ardientemente 
desde ahora y para siempre, y así procure ser 
digno (a) del Precio tan grande que pagaste por 
nuestra Redención. Amén. 
 
 

CORONA DE LA DIVINA MISERICORDIA 
 
Todos: Rezan un Padre Nuestro, un Ave María y el 
Credo. 
 

Credo de Nicea 

Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del Cielo y de la Tierra, de todo lo visible y 
invisible.  

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos; 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho, 
que por nosotros los hombres, y nuestra salvación 

bajó del cielo, y por obra… (A las palabras del 

Credo “y por obra…”, se hace genuflexión) …del 
Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se 
hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue 
sepultado, y resucitó al tercer día, según las 
Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la 
derecha del Padre y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, y su Reino no tendrá 
fin.  
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre 
y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y 
que habló por los profetas.  

Creo en la Iglesia, que es Una, Santa, Católica y 
Apostólica. Confieso que hay un solo Bautismo 
para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo 
futuro. Amén. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
UTILIZANDO UN ROSARIO, SE DICE AL INICIO DE 
CADA DECENA EN LUGAR DEL PADRE NUESTRO:  
 
Todos: "Padre Eterno, yo Te ofrezco el Cuerpo, 
Sangre, Alma y Divinidad, de Tu amadísimo Hijo, 
Nuestro Señor Jesucristo, como propiciación por 
nuestros pecados y los pecados del mundo 
entero.” 
 

EN LAS 10 CUENTAS EN LUGAR DEL AVE MARÍA SE 
REZA: 
 

Guía: Por la Pasión Dolorosa de Jesús. 
 
Todos: Ten misericordia de nosotros y del mundo 
entero. 
 
NO SE REZA EL GLORIA AL TÉRMINO DE CADA 
DECENA. 
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PARA CONCLUIR, SE REZA 3 VECES:  
 
Todos: “Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal: 
Ten misericordia de nosotros y del mundo entero.” 
 

Y CON LA ÚLTIMA CUENTA DEL ROSARIO ORAMOS: 
 
Todos: “¡Oh, Sangre y Agua, que brotaste del 
Sagrado Corazón de Jesús, como una Fuente 
inagotable de Misericordia infinita para nosotros! 
¡Jesús, yo confío en Ti!" 
 

 
INVOCACIÓN AL SEÑOR SAN JOSÉ 

SANTO PATRONO DE LA IGLESIA UNIVERSAL 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Coro 1: 

A ti recurrimos en nuestras Tribulaciones, ¡oh, 
bienaventurado Señor, San José! Y después de 
implorar el socorro de Tu castísima Esposa, a ti, 
encarecidamente y con absoluta confianza, 
pedimos tu eficaz patrocinio. Te lo suplicamos, por 
aquella caridad que te unió con la Inmaculada 
siempre Virgen María, Madre de Dios y Madre 
Nuestra y por el paternal amor con que abrazabas 
al Niño Jesús. Humildemente te rogamos mires 
benigno la herencia de Jesucristo, adquirida con el 
precio infinito de Su Sangre Preciosa y socorras 
nuestras necesidades de alma y cuerpo con tu 
poder y amparo. 
 
Coro 2: 

Protege, ¡oh, providentísimo Custodio de la Sa-
grada Familia!, la estirpe escogida por Jesucristo. 
Aparta de nosotros, amadísimo Padre, toda 
mancha de error y corrupción. Asístenos propicio 

desde el Cielo, fortísimo libertador nuestro, en 
esta dura lucha que sostenemos contra el poder 
de las tinieblas y así como libraste en otro tiempo 
al Niño Jesús, del inminente peligro de perder la 
vida, así, ahora, defiende a Su Santa Iglesia de 
todas las asechanzas del enemigo y de toda 
adversidad. Cúbrenos perpetuamente con tu 
patrocinio para que animados por tu ejemplo y 
auxilio, podamos santamente vivir, piadosamente 
morir y alcanzar así la bienaventuranza eterna. Así 
sea. 
 
Guía: Señor San José, Patrono de la Iglesia 
Universal. 
 
Todos: Ruega por nosotros. 
 
 

ALABANZA DE DESAGRAVIO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 (Si hay un Sacerdote, el rezará esta parte e 

impartirá la bendición con el Santísimo). 

 
Todos repiten lo que ha dicho el Sacerdote o el 

guía, después de cada bendición: 

 
� Bendito sea Dios. 

� Bendito sea Su Santo Nombre. 

� Bendito sea Jesucristo, Verdadero Dios y 

Verdadero Hombre. 

� Bendito sea el Santo Nombre de Jesús. 

� Bendito sea Su Sacratísimo Corazón. 

� Bendita sea Su Preciosísima Sangre. 

� Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacra-

mento del Altar. 
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� Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

� Bendita sea la Excelsa Madre de Dios, María 

Santísima. 

� Bendita sea Su Santa e Inmaculada 

Concepción. 

� Bendita sea Su Gloriosa Asunción a los 

Cielos, 

� Bendito sea el Nombre de María, Virgen y 

Madre. 

� Bendito sea San José, Su castísimo Esposo. 

� Bendito sea Dios, en Sus Ángeles y en Sus 

Santos. 

 
Guía: En los Cielos y en la Tierra sea para siempre 
alabado. 
 
Todos: El Corazón Amoroso de Jesús 
Sacramentado. 
 
Guía: Les diste el Pan del Cielo. 
 
Todos: Que contiene en Sí, todo deleite. 
 
Guía: ¡Oh, Dios!, Que en este Admirable 
Sacramento, nos dejaste el Memorial de Tu Pasión 
Santísima: Te rogamos, nos concedas venerar los 
Sagrados Misterios de Tu Cuerpo y Sangre, de 
modo tal, que el fruto de Tu Redención, lo 
experimentemos constantemente en nosotros. Tú, 
que Vives y Reinas, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
 

CONSAGRACIÓN A LOS SAGRADOS 
CORAZONES DE JESÚS Y DE MARÍA 

 
Todos: Sagrados Corazones de Jesús y de María, 
postrados ante Vuestra Augusta y Real Presencia 
queremos nosotros, pecadores infieles, renovar y 
ratificar los votos y promesas de nuestro Bautismo 
y Primera Comunión: Renunciamos al mundo, a 
satanás y a todas sus obras y seducciones. 
Consagramos y entregamos nuestras personas y 

familias, total y enteramente a Ustedes, ¡oh, 
Sagrados Corazones! Es nuestra plena voluntad, 
entregarnos en calidad de esclavos por amor a 
Ustedes, dispongan de nuestra alma y nuestro 
cuerpo, de nuestros bienes interiores y exteriores 
y del valor y mérito de nuestros propósitos y 
obras; confiriendo a Ustedes el pleno derecho 
sobre nuestra familia y sobre cada uno de sus 
miembros, para que dispongan de todo lo que nos 
pertenece. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LAS SIGUIENTES JACULATORIAS SE REZAN POR 3 

VECES: 

 
Guía: Corazón Sacratísimo de Jesús: 
 
Todos: Sed mi camino y mi Luz. 
 
Guía: Corazón Doloroso e Inmaculado de María: 
 
Todos: Sed mi defensa y mi guía. 
 
ORACIÓN FINAL: 
 
Todos: ¡Ven, Espíritu Santo!, que Tu Presencia 
renueve la faz de la Tierra; que todo sea hecho 
nuevo. Purifica al mundo con Tu Celeste Fuego, en 
el Amor del Padre y el Hijo. 

¡Oh, Luz de los Sagrados Corazones!, sed por 
siempre fortaleza y salvación del alma mía, y a la 
hora de la muerte, sea esa Luz, mi dulce y eterna 
compañía. Amén. 

 


